
Bloque Espiritual No. 44 

El Día Del Señor 

 

Pero acerca de los tiempos y de las ocasiones, no tenéis necesidad, hermanos, de que yo os escriba. 

Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así como ladrón en la noche; que 

cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a 

la mujer encinta, y no escaparán. 1 Tesalonicenses 5:1-3 

Ahora, Juan fue transmitido de la Isla de Patmos, en el Espíritu, al día del Señor. Este es el día del 

hombre, el hombre está luchando, pero el día del Señor vendrá cuando estos reinos serán los 

reinos de nuestro Señor y de Su Cristo, entonces habrá el gran Milenio. El día del Señor, el día de 

Su Venida, Su juicio (Isaías 13:6-16), ese será el día del Señor. 

Este es el día del hombre, por esa razón lo critican a uno y hacen lo que quieren con uno, pero habrá 

un tiempo...Lo llaman a uno...ahora lo llaman a uno: “Santo rodador y fanático”, pero vendrá un 

tiempo, ¿ven?, en que no lo harán. Gemirán y se lamentarán y caerán a sus pies. La Biblia dice, en 

Malaquías 4, que Uds. aun caminarán sobre las cenizas después de que se hayan quemado; no dejarán 

ni raíz ni rama. Exactamente lo que la Biblia dice: “Los justos andarán sobre las cenizas de los 

malos”. Eso es exacto. A ellos no se les dejará ni raíz ni rama, nada adonde regresar. Y ellos estarán 

terminados. Ahora este es el día del hombre (hechos del hombre, obras del hombre, iglesia del 

hombre, ideas del hombre), pero el día del Señor está por venir. [1] 

Noten hermanos, esto es la Verdad. Recuerden, cuando Jesús llegó--Daniel 7:9-10, él vino al 

Anciano de días cuyo cabello era blanco como la lana, lo que significa que era un juez. Todos los 

jueces se ponen la peluca de lana blanca. Si notan en Apocalipsis Él estaba ceñido por el pecho, no 

como los sacerdotes, abajo, pero por los pechos, como juez, vestido de Juez, vuestro juez. Por eso es 

que Juan no lo vio en ningún Sábado, o Domingo. Él lo vio en el día del Señor (Apoc. 1:9-19), la 

Venida del Señor, como Juez. No era ningún otro día. 

Lo vemos acá. Le vimos cuando Él vinó--como lo vio Daniel. Y Él vino con millares y millares de 

Sus santos. ¿Correcto? Y fueron abiertos los libros, y otro libro fue abierto, el cual era el Libro de 

la vida… Allí es donde aparece la iglesia tibia, las vírgenes dormidas. Acá está la genuina que viene 

con El desde la Gloria, después de haber estado en la Cena de la Boda del Cordero. Y allá está el 

pecador. El Juicio fue establecido, el Trono Blanco de juicio. [2] 

...escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: El Hijo de Dios,...que tiene ojos como llamas de fuego, y 

pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: 

Ahora, cuando lo vimos en la primera, Edad de Efeso, o en el principio de Apocalipsis, lo vimos en 

Su séptuple personaje glorificado (Apoc. 1:12-16). Nos dimos cuenta que Juan lo encontró allá en el 

día del Señor (Apoc. 1:10). 

Ahora cuando Él viene, Él es un Sacerdote. Cuando Él estuvo aquí en la tierra, Él era un 

Profeta, el Profeta de Dios. Ahora Él tomó Su Propia Sangre y fue ante el Padre, lo cual lo hace 

un Sacerdote. Cuando Él regrese Él será un Rey. Profeta, Sacerdote, y Rey. Él era el Profeta de 



Dios, Él era un águila. Él era el Sacerdote de Dios, Él era un Cordero. Cuando Él regrese, Él 

será el León, el Rey, (la tribu de Judá), el reinado. 

Pero entre Su función Sacerdotal, cuando es dejado el santuario, entonces lo encontramos parado 

allí. Y Juan dice que él estaba en el Espíritu en el “día del Señor”; no el séptimo día, no en 

domingo, todo eso está errado. Nos dimos cuenta de eso, lo escudriñamos a través de la Escritura, era 

el día del Señor. Este es el día del hombre. La Venida del Señor será Su día. 

Y lo encontramos en el día del Señor. Y, cuando él vio al Señor, Él tenía puesto “cabello blanco 

como la nieve”. Y sabemos que eso representa un Juez. 

Otra cosa, Él no era Sacerdote entonces, porque El Sacerdote estaba ceñido alrededor en medio, que 

quiere decir servicio. Pero Él estaba ceñido alrededor del pecho, aquí arriba, que quiere decir que Él 

era un Juez. ¡Amén! Y lo vemos andando en medio de los siete candeleros de oro. 

Y ahora regresamos al “Anciano de Días”, siendo blanco en el Juicio del Trono Blanco cuando 

Daniel lo vio: “Vino al Anciano de Días cuyo cabello era tan blanco como la nieve” (Daniel 7:9). 

Ahora: “blanco”. Los antiguos jueces ingleses a través de los años, acostumbraban, cuando ellos iban 

al tribunal ellos se ponían una peluca blanca grande, una peluca blanca como la nieve, porque ellos 

eran jueces. Y Juan lo vio en el día del Señor, cuando Él era un Juez. ¡Amén! [3] 

Ahora observen, regreso a Malaquías capítulo 4, nuevamente. Ahora recuerden, Él dijo aquí que: 

“Antes que venga el Día del Señor grande y noble, terrible, Yo os envío el profeta Elías”. (Malaquías 

4:5). 

Mas, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día Jehová grande y terrible. ¿Dónde 

encontramos “en el Día del Señor”? ¡Al final de la edad! Eso es cuando el mundo va a ser 

quemado (2 Pedro 3:9-13). Uds. recuerdan cómo lo tomamos con una peluca blanca puesta, Uds. 

saben, y Su pecho, y ceñido por el pecho. ¿Recuerdan eso? Y probamos por medio de la Biblia, que no 

era un día de reposo ni tampoco un domingo, era el Día del Señor. ¿Es correcto eso? Y ese es el día 

que El viene como un juez: “Y herirá la tierra con maldición”. ¿Es correcto eso? 

“Y, yo les envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible.” (Mal. 4:5). 

[4] 

Ahora, ese no pudo haber sido Juan (el Bautista), no. ¿Ven?, el mundo no fue abrasado y los 

justos no caminaron sobre los malos. ¿Ven? No, no. 

“El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, 

no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición.” (Mal. 4:6). 

Noten la exactitud del Espíritu Santo, que no permite confundir las dos venidas de Elías. Malaquías 

3 dice: “He aquí yo envío Mi mensajero delante de Mi faz”. Jesús fue interrogado acerca de Juan, y Él 

dijo: “Si lo podéis recibir, éste es de quien está escrito: ‘He aquí yo envío Mi mensajero delante de Tu 

faz’. Este es el Elías que habría de venir”. Malaquías 3. 

Noten que esta Escritura aquí hace paralelo con eso. “Y él, Elías, hará volver los corazones de los 

padres a los hijos”. (Ahora hablando de Malaquías 4, no lo vayan a mezclar con Malaquías 3). Juan, 

el Elías que vino en los días antes de la primera Venida de Cristo, hizo volver los corazones de 

los padres ancianos, los patriarcas, al mensaje de los hijos, el mensaje nuevo. 



¡Ahora miren! “Y los corazones de los hijos a los padres”. En Su segunda Venida, en estos 

últimos días, El vuelve nuevamente a la Fe apostólica. ¿Pueden ver cuán perfectamente se alinean 

las Escrituras? 

Eso allí fue el fin del Antiguo Testamento, el Antiguo Testamento. Ahora podemos ver que hay 

Luz en el tiempo de la tarde (Zacarías 14:7). [5] 

Miren. Malaquías 4:1, leámoslo. Él volverá de nuevo… “… he aquí, viene el día ardiente como un 

horno, y todos los soberbios y todos los…” Eso es hoy. Yo camino por la calle y veo a esta gente. 

Uno les habla, y ellos se ríen, se burlan de uno. Yo pienso, “¿Qué es eso?” El otro día yo estaba 

caminando allá al lado de la plaza; yo estaba hablando con algunas personas, y me dijeron, “Aw ...” 

siga por su camino. Algo me dijo: “Ellos son forraje atómico, pronto serán ceniza esparcida en el 

suelo. Déjalos (II Pedro 3:1-10). Dijiste lo que tenías que decir. Prepárate y sal de aquí.”. Aleluya. 

Yo no pude haber dio eso, supongo. “Prepárate. Ciñe tus lomos; Yo te estoy llamando.” Esa es la 

razón por la que estoy esperando. 

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios… y todos los que 

hacen maldad serán estopa;… aquel día… que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, 

y no les dejará ni raíz ni rama.” No quedará nada de ellos. “Mas a vosotros los que teméis mi 

nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación;… y saldréis, y saltaréis como 

becerros de la manada.” Eso es el Milenio. “Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las 

plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos.” Al salir del 

Milenio... La ceniza de los malvados. 

“Acordaos… de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas… y leyes para 

todo Israel. 

He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible.” (Mal. 

4:1-5; Hechos 2:19-20). 

Ahora, ese no podría haber sido Juan. No podía, porque el mundo habría sido destruido entonces. 

Pero aquí Él dijo en Mateo 3:1-4, Él enviaría un mensajero delante de Él. Y Jesús dijo: “Aquel es el 

Elías que había de venir para preparar el camino delante de Mí. Pero antes que llegue esta gran 

bomba atómica, enviaré a Elías el profeta.” 

“El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, 

no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición.” (Mal. 4:6). [6] 

En otras palabras, los justos, al volver con Cristo a la tierra, caminarán sobre las cenizas. 

Cuando Uds. ven a esta gente altiva, arrogante, despreciable, entrometida, y aun así reclamando ser 

Cristianos, ellos no son nada más que cenizas. Eso es todo. Eso es lo que dice la Escritura. ¿Ven? 

Fíjense. 

Antes de ese Día, el regreso del Señor, Elías vendrá primero. 

Muy bien, recuerden, aún es futuro. Ahora, no pudiera haber sido la venida de Juan. El fue el Elías, 

pero él viene cinco veces, J-e-s-u-s, f-e, g-r-a-c-i-a [Jesús, Fe y Gracia, palabras que en el inglés 

tienen cinco letras.-Traductor] ¿Ven?, cinco es el número de “gracia”. Elías aparece cinco veces: 

Una como Elías; otra como Eliseo; otra como Juan; otra en el fin del tiempo de los Gentiles; y 



otra vez con Moisés a los Judíos. Número perfecto, el profeta perfecto, el mensajero perfecto, firme, 

atrevido. 

¿Ven?, no es la primera venida, la introducción; ese era Juan, porque la tierra no se quemó como 

estopa; ni los justos caminaron sobre las cenizas de los malos. Pero antes que esto suceda, Elías 

vendrá. ¿Y qué hará él? Restaurará la Fe de los hijos a la de los padres, la Fe original de la Biblia. 

[7] 

Aquí está terminando el Antiguo Testamento de esta manera, y ahora tenemos el Nuevo Testamento 

terminando con la misma cosa. ¿Cómo lo puede Ud. evitar? No se puede. Miren: “Les enviaré el 

profeta Elías antes de que venga ese día. El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el 

corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición.” (Mal. 

3:23-24). Allí lo tienen. Esa es la Palabra del Señor. Él lo prometió. Tiene que venir. 

Y ahora si notan cómo sucede todo esto. Es hermoso como Dios lo hace. La Novia sale con el 

Novio. Y después de eso los malos son quemados con fuego inextinguible. Y después que la tierra 

haya sido purificada, se reproducirá a sí misma. Todas las cosas tienen que seguir ese proceso, 

pasar por un tiempo de purificación. Las aberturas volcánicas brotarán en ese gran tiempo 

final, y la tierra se reventará por todos lados (II Pedro 3:9-13); y todos estos sumideros de pecado 

y demás cosas sobre la tierra, serán destrozados hasta no quedar nada. Serán quemados con un fuego 

tan ardiente que será como aquel cloro que destinó el color de la tinta a su creación original. Así será 

de ardiente el Fuego de Dios que tornará todas estas cosas tan inmundas otra vez a su condición 

original, cuando Satanás y todo el pecado será quemado, y todo (Ap. 6:12-17). Y entonces todo 

aparecerá igual de hermoso como fue en el Huerto del Edén. Correcto. ¡Oh, esa hora tan tremenda 

está próxima! [8] 

Ahora, Él es tan bueno, me parece que pudiéramos apreciar Su bondad. Cuando el mundo está 

muriéndose de hambre, nosotros tenemos en abundancia. ¿Cuántos pequeñitos en la India en esta 

noche, y en muchos lugares, con nada para comer, darían cualquier cosa? ¿Cuánta gente con corazón 

hambriento buscando a Dios, daría cualquier cosa para sentarse en esta reunión en esta noche? 

Permítanme darles a Uds. un cuadro que es doloroso. ¡A cuántas personas que se han hundido 

más allá de las regiones de misericordia en un infierno del diablo y en un tormento de una 

pesadilla, cómo les gustaría regresar y tener sólo una oportunidad más! ¿Qué harían ellas en esta 

noche, si Jesús fuera al infierno y tocara en su corazón? 

“Tú me rechazaste en este día. En los días de tu calamidad, cuando tú llames, Yo únicamente me 

reiré.” (Prov. 1:24-33). Este es el día. No lo pospongan para mañana. Hoy es el día de salvación 

(Isaías 49:8). Sin embargo muchos de Uds., quizás, han esperado por años. Él ha tocado, y tocado, y 

tocado; Uds. no contestan. 

“Él es un Dios bueno”, como Oral Roberts ha declarado con frecuencia. Él sí es un Dios bueno. Él 

es un Dios de misericordia, y Él también es un Dios de juicio. [9] 

Oh Dios, permite a Tu pueblo comprender que pronto el Angel pondrá los pies sobre la tierra y 

el mar y levantará Sus manos y dirá: “¡El tiempo no será más!” (Ap. 10:1-7). 



“Entonces oh, que lloro y gemir, cuando a los perdidos les sea dicho su destino; ellos clamarán a las 

rocas y a las montañas, ellos orarán, pero la oración será muy tarde.” 

Ahora es el día de salvación (II Cor. 6:1-2). “El que tenga oído oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias” (Ap. 3:13). Concédelo, Señor. 

Haz que ninguna persona aquí, esté ausente en ese día del Rapto. Permite que estemos tan 

llenos con el amor de Dios (Rom. 5:5), y con el Espíritu de Dios tanto que el Espíritu Santo nos 

levante con los que esperan, o aun si descansáramos en nuestra suerte. Como Tú le dijiste a Daniel: 

“Anda Daniel, porque tú descansarás. Pero en ese día tú te levantarás en tu suerte.” (Dan. 12:13). 

Oh Dios, Tú dijiste: “Aquellos que tornen del pecado a justicia, opacarán a las estrellas por 

siempre jamás.” (Dan. 12:3). ¡Qué día! Pero los pecadores serán rechazados para destrucción. Oh 

Dios, haz que hombres comprendan sus posiciones en la vida, en estos momentos, para que ellos 

puedan tornarse hacia el Justo antes que sea demasiado tarde para siempre. Concédelo, Padre. [7] 

Querido Dios, Te amamos. Tu Palabra es tan alimenticia para nosotros Señor. ¡La amamos! 

Vivimos por ella, Señor. Parece que nuestra capacidad nunca es suficiente. Amamos sentarnos a Tu 

mesa, con Tu Palabra, y gozarnos en las bendiciones Señor, cuando nos unimos así, hermanos y 

hermanas que han sido comprados por la Sangre del Hijo de Dios, son los que han sido 

comprados por Tu Sangre. Y de acuerdo a las Escrituras, Tú dijiste que “por Tus llagas fuimos 

nosotros curados” (I Pedro 2:21-24). Entonces no es necesario orar (sino solamente confesar 

nuestros pecados) porque por Tus llagas ya fuimos (tiempo pasado) sanados. ¡Oh, qué día de 

Salvación! ¡Qué promesa por Emanuel! Que eso es ciertamente la Verdad. 

Tú dijiste: “Por un tiempo el mundo no Me verá más, pero vosotros Me veréis, porque Yo” (el 

pronombre personal de “Yo”), “Yo estaré con vosotros, aun en vosotros, hasta el fin del mundo.” 

(Juan 14:18-20). Y en el fin del tiempo, en esta gran consumación, Tú dijiste, un poco antes que 

eso suceda, que será como en el tiempo cuando cayó el fuego en Sodoma y quemó el mundo 

gentil; que entonces vendría nuevamente una revelación del Hijo del hombre, así como fue en 

Sodoma (Lucas 17:26-30). Padre, que el pueblo no pase esto por alto. [10] 

Ahora, sabemos que este es el día de salvación, en donde Dios está llamando hombres del 

mundo, de una vida de pecado a una vida de servicio. Y en el día en el que Dios ha derramado Su 

Espíritu de lo alto (Hechos 2:14-21), grandes señales y maravillas acompañarán el ministerio de este 

día. Esto es cuando la lluvia temprana y tardía están cayendo juntas. Y sabemos que debe de haber 

grandes señales y maravillas, las cuales en muchas grandes denominaciones esto ha sido rechazado. 

Pero yo estoy muy agradecido por estas puertas abiertas que he tenido para entrar y la inspiración 

que es dada a hombres jóvenes como su pastor aquí. A medida que yo estoy empezando a envejecer, y 

saber que mis días están contados, y saber ahora que estos hombres jóvenes pueden tomar este 

Mensaje y llevarlo hasta la Venida del Señor, si El no viene en mi generación. Lo cual, yo estoy 

esperando verle, yo espero todos los días por Él, y vigilo, manteniéndome preparado para esa 

hora (I Tes. 5:1-11; II Tes. 2:1-12). [11] 
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